Mis ovejas conocen mi voz
Lugar: un lugar amplio dentro o fuera de la Iglesia.

Desarrollo

En una canasta, y en papelitos, incluyes los nombres de las personas interesadas en participar.
Escoges 4 personas primero. A dos les vendas los ojos. Ellas serán las ovejas. 
A otros dos los escoges de líderes. Serán los pastores. 
Les comunicas a las personas que tienen los ojos vendados (ovejas), quien es su líder, para que se familiarice con la voz de su líder.

El líder tendrá que ayudar a su oveja, a llegar al otro extremo, sin tocar unas sillas que se pondrán de obstáculo. 
Si choca con una silla dos veces será descalificado y se escoge a otra persona para que se desempeñe como oveja.

Todos los presentes, estarán también dando voces de directrices: "a la izquierda”, "no, a la derecha, de frente". 

Pero la oveja, quien es el que tiene los ojos vendados, tiene que afinar su oído, para solo escuchar a su líder quien es el pastor.

Al finalizar el pastor que más ovejas, haga llegar al otro extremo, será el ganador. 


Aplicación

Esta dinámica o juego, nos llevó a un tema espiritual. Los hermanos comentaron que era increíble que con tanto alboroto de muchos gritando y dando voces, ellos podían distinguir la voz de su líder de la voz de los demás.
